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			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			 

			—¿Me quieres?

			—¿Lo dudas?

			En su sonrisa encuentra la respuesta. Por supuesto que no lo duda. Está segura de que él la quiere. Y ella también está muy enamorada. Lo sabe desde la primera vez que lo besó, hace ya siete meses. Fue después de un concierto de Nada que decir al que habían ido juntos. Su primera cita, la primera vez que salían los dos solos. Fue como en una película: de noche, a la luz de una farola, unas gotas de lluvia... y ocurrió. El primer beso, su primer beso. ¿Cómo describir aquel instante? Todavía no se han inventado palabras para hacerlo. 

			—Las personas cambian. También te puede ocurrir a ti y de repente dejar de quererme. No serías el primero al que le pasa.

			—¿Crees de verdad que alguna vez podré dejar de quererte? ¿Lo dices en serio?

			Sus ojos la traspasan, o eso es lo que siente. Como si su mirada hubiese rebasado su piel y fuera capaz de adentrarse en ella para averiguar lo que piensa. El corazón le late muy deprisa. Tan rápido y tan fuerte que tiene la impresión de que en cualquier momento saldrá volando de su pecho. 

			—No, no lo digo en serio —responde ella temblorosa.

			—No quiero que tengas dudas sobre eso.

			Ella asiente con la cabeza. Se moriría si dejara de quererla. Él se ha convertido en su todo. En la verdadera razón por la que cada mañana se levanta rebosante de vida e ilusión. 

			—Perdona. No entiendo por qué te lo he dicho. Sé que me quieres mucho.

			—Muchísimo. No sabes cuánto —susurra el joven apartándole el pelo para despejar su frente—. Y siempre será así. 

			—Siempre es una palabra muy fuerte.

			—Fuerte es lo que siento por ti. El tiempo no me asusta. Y tampoco los cambios. Quererte es lo mejor que me ha pasado y nada ni nadie va a impedir que eso continúe siendo así. 

			Aquellas palabras emocionan a la chica, que se lanza sobre su novio y lo abraza con fuerza. Ella también le amará para siempre, aunque la palabra y el paso del tiempo sí la asusten. Son tantas cosas las que le han dicho sobre las relaciones a su edad que es normal que, de vez en cuando, surjan las dudas. Nadie cree en los amores adolescentes ni en su longevidad. Ella tampoco lo hacía hasta que apareció él y, desde entonces, incluso el infinito le parece un intervalo de tiempo demasiado corto. Sus sentimientos van más allá de quererle o de necesitarle. Aquel joven, sencillamente, es su vida. 

			Hunde el rostro en su pecho y nota cómo le acaricia la mejilla con suavidad. La chica cierra los ojos y suspira. Pagaría lo que fuese para que esos segundos se alargaran eternamente. Sin embargo, el sonido de un móvil los interrumpe. El que suena es el teléfono de él. 

			—Es mi madre —dice el chico, apartándose, tras comprobar quién le llama—. ¿Te importa que conteste? Es que si no, luego en casa se pone muy pesada.

			—Claro. Respóndele. Yo te espero allí.

			La joven señala un banco de madera al otro lado de la calle. El chico asiente y, tras darle un dulce beso en los labios, pulsa el botón verde de su smartphone para saludar a su madre. Ella cruza por el paso de cebra cuando el semáforo está en verde y se sienta en el banquito. Desde allí lo observa. No puede quitarse la sonrisa de la boca. Cualquier chica querría tenerle como novio. Es muy guapo, atento, divertido y la trata de una manera que enamora. ¡Qué suerte que se fijara en ella y la eligiera! 

			Antes de empezar a salir, no las tenía todas consigo. Otras de su clase también le habían echado el ojo. De hecho, sospechaba que alguna de ellas también estaba enamorada de él. Ninguna lo había reconocido, pero, ese tipo de cosas, una chica las detecta. Y el tiempo se lo confirmó, dándole la razón: dos de sus mejores amigas poco a poco se fueron apartando de ella. Al principio, de forma disimulada. Pero en las últimas semanas ni siquiera le hablan. Es el precio que ha tenido que pagar por amor. Sin embargo, no cambiaría lo que tiene con su novio por nada en el mundo. Y menos por la amistad de esas dos que no han sabido aceptar su relación. 

			Transcurren dos o tres minutos antes de que el chico le cuelgue el teléfono a su madre. En cuanto termina la conversación, camina rápidamente hasta el banquito donde ella lo aguarda sentada y vuelve a besarla. 

			—Perdona, ya sabes que mi madre me llama cada media hora si no sabe nada de mí. Se cree que tengo diez años. 

			—No te preocupes. La mía es igual.

			—Algún día tenemos que presentarlas para que se llamen entre ellas y nos dejen en paz a nosotros.

			La joven ríe y le coge de la mano. Si su madre o su padre se enteraran de que tiene novio desde hace unos meses y de que está tan enamorada de él, seguramente no le darían permiso ni para pisar la calle. 

			—Creo que es mejor que nuestros padres sigan sin saber nada —indica ella sin dejar de sonreír.

			—Sí, yo también lo creo. Aunque llegará el día en que tendremos que confesarles lo que pasa. No vamos a estar escondiéndonos de ellos toda la vida. 

			—¿Te imaginas que nos casamos y avisamos a nuestros padres el día antes?

			—¿Casarnos? Hablas de... ¿casarnos tú y yo?

			La joven se pone nerviosa. La frase le ha salido sin más, y, aunque lo ama con todas sus fuerzas, sabe que es muy pronto para hablar de algo tan serio como una boda. Ni siquiera se ha planteado lo de casarse con él. ¿Cómo va a hacerlo si solo tienen quince años? ¿Lo habrá asustado?

			—A ver... No he querido decir que... —tartamudea—. Si dentro de unos años tú y yo... Pues no sé... 

			—Me encantaría casarme contigo —la interrumpe el chico. Su sonrisa la tranquiliza e inquieta a la vez. 

			—¿Cómo?

			El joven se pone de pie, pero solo para arrodillarse a continuación. Saca del bolsillo de su pantalón vaquero un anillo y, resuelto, toma la mano izquierda de la chica. 

			—Es increíble que hayas hablado de casarnos justo hoy.

			—¿Qué estás haciendo? ¿Esto es una broma? —pregunta con los ojos vidriosos y temblando como si el banco en el que está sentada se hubiera transformado en un gélido glaciar. 

			—Iba a hacer esto un poco más tarde, pero... este momento es perfecto.

			—Esto es una broma, ¿verdad? ¿Es una broma? —repite ella derramando las primeras lágrimas de las muchas que resbalarán por su cara esa noche. 

			—Cariño, no es ninguna broma —responde el joven con tranquilidad—. Sé lo que siento. Y sé que esto no lo volveré a sentir por otra persona. Es imposible. Te quiero muchísimo. Me da igual que tengamos quince años. Me da igual lo que digan los demás. Me da igual tener que esperar para poder hacer esto de verdad... Lo único que me importa es lo que siento por ti. Y aunque te mereces un anillo más bonito, más caro y que brille mucho más..., este anillo es la prueba de que quiero pasar toda la vida contigo. Pequeña, ¿te quieres casar conmigo?

			Con cada palabra que pronuncia su chico, ella llora más. Siente una gran presión en medio del pecho y le cuesta respirar. No se trata de ninguna broma.

			—¿De verdad? ¿Quieres que nos casemos? ¿Quieres que me case contigo? —logra murmurar mientras se seca las lágrimas con la manga de su jersey. 

			—Sí. Es lo que más deseo en el mundo. No ahora, claro. Pero, en cuanto cumplamos los dieciocho, me encantaría.

			—Estás loco —susurra ella dibujando ahora una bonita sonrisa entre sus mejillas sonrosadas.

			—Estaría más loco si no te lo pidiera.

			La chica resopla con fuerza e intenta calmarse. No logra asumir lo que está sucediendo, pero jamás había sido tan feliz. 

			—¿Puedes volver a pedírmelo? —le ruega unos segundos más tarde, algo más tranquila—. Quiero saborearlo mejor. Antes me has pillado por sorpresa y casi me da algo.

			—Será un honor —indica su novio. Se aclara la garganta y va de nuevo—: Cariño, ¿quieres casarte conmigo?

			—Sí. Claro que quiero.

			Y con el anillo puesto en el dedo anular de su mano izquierda, ella se siente la chica más afortunada del planeta. Se incorpora y se arrodilla frente a él. Y se besan. Diez, veinte, treinta, cuarenta segundos... con los ojos cerrados. Sin frío, sin calor. Sin luna, sin estrellas. Sin aliento, sin aire. Sin nada. Solo se sienten y están el uno para el otro. Tras el beso, los dos regresan al banco, donde permanecen abrazados más de media hora. Apenas hablan. Tienen miedo de romper con palabras la magia que han creado. Pero el reloj avanza, pasa el tiempo, que no se deja conmover ni por las alegrías ni por las penas, y se hace tarde.

			—Tengo que irme —comenta ella apenada—. Aunque me quedaría aquí para siempre.

			—¿Siempre no era una palabra muy fuerte?

			Ella sonríe y le vuelve a besar. Se levanta y colabora para que él también se ponga de pie tirando de su brazo. De la mano, esperan a que el semáforo cambie a verde para cruzar al otro lado de la calle. Parados en la acera, piensan en lo que acaban de vivir: la noche más bonita de sus vidas. Aquel momento ha superado al de su primer beso, al de la primera vez que hicieron el amor, al del primer te quiero...

			El semáforo cambia de color y la pareja cruza por el paso de cebra. Sonrientes, felices, agradecidos al destino por haberles permitido conocerse. Un destino dichoso y... caprichoso. Un destino cupido y verdugo. Un destino que guio a quien conducía alocadamente una moto hasta allí. Un grito, un frenazo, una imprudencia... Una tragedia. 

			Dos cuerpos tirados en el suelo. Dos sueños rotos para siempre en la que se convirtió en una de las noches más crueles que una persona puede vivir. 

			Para siempre.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			 

			 

			 

			 

			—Guau.

			Aquel lugar es tal como aparecía en las fotos. Elena intenta no perderse ni un detalle de lo que tiene delante. Cuando cruza la verja de la entrada, observa el imponente edificio principal de tres plantas, repleto de ventanales, algunos con la persiana echada todavía. A la derecha ve un campo de fútbol sala, con canastas de baloncesto a los lados; y a la izquierda, las pistas de tenis. Son tres, de cemento azul. Supone que detrás se encuentran la piscina cubierta y el gimnasio. Pero lo que más le llama la atención es una especie de lago, con una cascada al fondo, que embellece la imagen de aquella residencia de estudiantes. 

			—¡Qué morro tienes! ¡Yo también quiero quedarme aquí! —grita a su lado una chica rubia, con el pelo recogido en una coleta alta. 

			—A ti todavía te quedan dos años de instituto, Marta —le comenta su madre mientras arrastra una de las maletas de su hija mayor.

			—Seguro que esto está lleno de tíos buenos. No como en Toledo.

			—¡Marta! ¿Desde cuándo piensas en eso?

			—¿Me lo estás diciendo en serio, mamá? 

			—¡Claro que sí! ¡Hablo muy en serio!

			Elena sonríe para sí al escucharlas discutir. No es la primera vez. Pero su madre no se entera de nada. Si supiera que la pequeña de la familia ha tenido ya cuatro o cinco medio novios, se volvería loca. Aunque es normal. Su hermana se ha convertido en una adolescente preciosa y los tíos llevan varios años persiguiéndola. Ella, en cambio, ni siquiera ha pensado en chicos todavía. No le interesan. A sus dieciocho años puede presumir de haberse mantenido al margen de cualquier tipo de relación y no haber tenido ni tentaciones. Quizá es porque todavía no ha aparecido esa persona que le guste tanto como para preocuparse por el amor. Sus intereses han sido otros: estudiar, prepararse bien en los años de instituto y su página web. 

			—¡Pero mira eso! ¡Madre mía! —exclama Marta señalando a dos chicos en pantalón corto que también van cargados con sus equipajes—. Creo que voy a venir mucho a visitarte. 

			Los ojos de Elena se dirigen hacia donde su hermana indica. Por una vez, debe darle la razón. Los dos son bastante llamativos. Uno es alto y moreno; el otro, un poco más bajo, con el pelo corto castaño y con pinta de atleta. Lleva una camiseta sin mangas y sujeta una bolsa de mano, aparentemente muy pesada, sin ningún esfuerzo. Ambos entran en el edificio antes que ellas. 

			—Cuando regresemos a Toledo, vamos a hablar tú y yo de esto —le recrimina Pilar a su hija menor. 

			—¿Otra vez? Venga, mamá, que no soy una niña. Tengo ya dieciséis años. 

			—Eres muy joven todavía. No quieras crecer antes de tiempo.

			—¿Y qué vas a hacer? ¿Encerrarme en casa? —la desafía la chica—. ¿Hay alguna ley que prohíba que salga con chicos?

			Cada vez que hace algo que sus padres no aprueban, Marta recurre a la misma pregunta: «¿Hay alguna ley que prohíba...?». Y es que, aunque los dos son abogados, no siempre encuentran argumentos para frenar los impulsos de su hija pequeña. Con Elena, en cambio, no tienen ese problema. Nunca les da dolores de cabeza. Es muy responsable y piensa las cosas antes de hacerlas. Además, se sienten muy orgullosos de que quiera seguir sus pasos. Ha elegido Derecho como carrera y ambos están seguros de que será una gran jurista. 

			—¿Vais a continuar con la discusión aquí en medio o entramos de una vez?

			Su madre y su hermana aparcan la disputa momentáneamente y comienzan a subir la escalera de mármol que conduce a la puerta principal del edificio. Elena carga con la maleta más pesada y casi no puede con ella. Cada escalón es un sufrimiento. 

			—Pero ¿cómo es posible que no haya una rampa para...? —murmura. 

			Entonces se da cuenta de que sí existe una rampa para subir, a su derecha. Había estado tan pendiente del rifirrafe entre su hermana y su madre y de aquellos dos chicos que no se había fijado. Maldice su torpeza en un susurro crispado e intenta volver a bajar los escalones para enmendar su error. Sin embargo, el asa se le escurre de las manos y la maleta aterriza en el suelo, golpeando en su descenso, uno por uno, todos los peldaños de mármol que ya había subido. 

			—Pero, Elena, ¡qué has hecho! —grita su madre, alterada, desde la puerta del edificio.

			La chica se lleva las manos a la cabeza y, a continuación, baja rápidamente a comprobar los daños. La maleta está abierta de par en par, con parte de su ropa esparcida por el suelo, como si hubiera decidido montar allí mismo su particular top manta. Avergonzada, se agacha y comienza a guardarla de nuevo. 

			—¿Quieres que te ayude?

			Es una voz masculina, dulce y agradable. Cuando Elena alza la mirada, ve a un chico con el pelo corto, moreno y de grandes ojos verdes. Un simpático hoyuelo le marca la barbilla, y luce un pequeño tatuaje en el cuello. Parece un ave fénix. También se agacha para echarle un cable. 

			—No, no te preocupes —responde muy seria y tensa. 

			Se da cuenta de que sostiene un tanga rosa en sus manos y rápidamente lo esconde bajo el resto de la ropa. El joven sonríe y se incorpora.

			—Como tú quieras —comenta. 

			Cualquier otro probablemente se hubiera marchado, pero él decide permanecer junto a ella.

			Elena continúa recogiendo su ropa y observando de reojo a aquel chico. ¿Por qué no se va de allí? ¿Qué pretende?

			—Perdona, ¿quieres algo?

			—Asegurarme de que tu maleta y tú llegáis enteras arriba.

			—Ah. No sabía que en esta residencia te asignaban un ángel de la guarda nada más llegar.

			—¿Sí? Yo tampoco lo sabía. Soy novato como tú. Aunque me di cuenta de que había una rampa y subí mi maleta por ella.

			Le hace gracia lo que dice, pero no piensa reírle la broma. Elena cabecea y se pone de pie. Ya ha guardado toda la ropa en la maleta. Pero aparece un nuevo problema. ¡No cierra!

			—Oye, ¿por qué tardas tanto? —le pregunta Marta, que ha bajado la escalera hasta donde está su hermana. 

			La chica entonces pone sus ojos en el joven que acompaña a Elena. ¡Es guapísimo! Y ese tatuaje en el cuello le hace terriblemente sexi. Marta sonríe como una tonta. Se ha puesto tan nerviosa que ni le salen las palabras. 

			—Hola. Eres su hermana, ¿verdad? 

			—Sí, es mi hermana —se adelanta a responder Elena algo molesta—. Marta, ayúdame a cerrar esto.

			La chica obedece, aunque se le ha instalado una sonrisa ingenua en la cara de la que no puede deshacerse.

			—Me llamo David. ¿Vosotras?

			—Ella es Marta; y yo, Elena —contesta la mayor de las hermanas sentándose sobre la maleta e intentando cerrarla. 

			—Encantado, Marta y Elena... 

			—Igualmente, David. 

			—¿Me dejáis que os ayude? Terminaremos antes.

			Marta asiente con la cabeza, sin hablar. Elena trata de hacer fuerza una última vez, pero sin éxito. Así que se da por vencida y accede a que David colabore. Las dos chicas se sientan sobre la maleta, algo que aprovecha el joven para hacer presión y ajustar los dos cierres. El ruido de dos clics indica que la operación ha sido un éxito. Cerrada.

			—Por fin... —resopla Elena—. Gracias.

			—De nada.

			Y, dejando a su hermana pequeña junto al chico, camina hasta la rampa, arrastrando la maleta, y la sube. Menudo estreno. ¡No podía empezar con peor pie! Se sonroja al pensar que ese tío ha visto su ropa interior tirada por el suelo. Solo espera que aquello no sea un presagio de lo que le espera en los próximos nueve meses de curso. 

			Su madre la recibe cuando llega a la puerta de entrada del edificio.

			—¿Estás bien?

			—Sí, no te preocupes —responde. Y mira hacia abajo, donde su hermana y David dialogan animadamente. Los dos ríen. 

			—¿Entramos entonces?

			—Sí, vamos.

			Madre e hija cruzan la puerta giratoria. Al fondo, se halla la recepción de la residencia. Los dos chicos que vio nada más llegar se encuentran allí todavía. Un hombrecillo calvo y con gafas les acaba de entregar una llave a cada uno. Los estudiantes le dan las gracias, cogen su equipaje y se marchan por el pasillo de la izquierda. Elena los sigue con la mirada hasta que desaparecen tras una puerta verde oscuro en la que pone «1B» en grande. 

			—¿En qué puedo ayudarlas? —les pregunta el recepcionista cuando están frente a él.

			—Soy Elena Guillermo. Estoy inscrita en esta residencia.

			El bedel se gira hacia un ordenador y teclea el nombre que acaba de escuchar. Lee la pantalla y toma unas notas en un papel. Luego se dirige otra vez a la joven y le sonríe con amabilidad.

			—Bienvenida a la residencia Benjamin Franklin, Elena. Mi nombre es Jesús y estoy aquí para ayudarte en lo que necesites. 

			—Gracias, Jesús. 

			—Tienes que rellenar este formulario —dice mientras le entrega una hoja que saca de debajo del mostrador—. Puedes hacerlo en tu cuarto si quieres y me lo das después. Es una ficha de residente. 

			—Muy bien. Gracias.

			—Además, léete esto cuando puedas —señala mostrándole un pequeño cuaderno plastificado—. Son las normas de la residencia.

			—Lo haré enseguida.

			El hombrecillo se gira y coge una llave de un panel que tiene detrás. Se da la vuelta otra vez y se la entrega a Elena, que ha guardado el cuadernillo con las normas en el bolso. 

			—Tu habitación es la 1151, en el pasillo 1B. Es ese de tu izquierda. Bienvenida. Espero que tu estancia aquí sea satisfactoria.

			—Muchas gracias. Seguro que sí.

			Elena y Pilar se despiden de Jesús. Las dos caminan hasta la puerta que el hombre les ha indicado. La misma que atravesaron los dos chicos que se registraron antes que ella.

			—No sabía que chicas y chicos compartían pasillo en esta residencia.

			—Yo tampoco, mamá. 

			La joven abre la puerta del 1B y coloca la maleta delante para evitar que se cierre. Oye ruido y gente hablando al fondo, pero no ve de quién se trata. El pasillo es bastante ancho y lo componen nueve habitaciones, de la 1151 a la 1159. Las impares quedan a la izquierda y las pares a la derecha, salvo la 1159, que está justo en el centro, al final del pasillo. La suya es la primera del lado izquierdo. 

			—Espero que esto no suponga una distracción para ti.

			—¿El qué?

			—Que vivas puerta con puerta con chicos. 

			—Mamá, no soy como Marta. Sé que aquí vengo a estudiar. 

			Su madre no las tiene todas consigo. Es verdad que Elena siempre ha sido muy responsable y que nunca les ha dado problemas. Pero tener tan cerca la tentación... Recuerda cuando ella estaba en la universidad y lo que le complicó la carrera conocer al que hoy es su marido. No fue fácil compaginar los estudios con la relación, que pasó por mil y un altibajos en aquellos años. Aunque finalmente hubo final feliz y ambos lograron su objetivo y terminaron casándose. 

			—Bueno, espero que eso no se te olvide. Derecho es hincar los codos y dedicarle muchas horas. Debes centrarte en la carrera si quieres sacar buenas notas. 

			—Tranquila, mamá. Lo tengo todo muy claro. 

			La chica alcanza de nuevo la maleta y la deja junto a su puerta. Después mete la llave en la cerradura de la 1151 y abre. La habitación no es demasiado grande, aunque parece acogedora. Lo primero que hace Elena es sentarse en la cama y dar unos botecitos sobre el colchón para comprobar su elasticidad. Mientras, su madre sube la persiana y abre la ventana. Entra bastante luz. Desde allí puede ver el lago y la cascada. 

			—¿Te gusta la habitación? —le pregunta Pilar admirando el paisaje.

			—Sí, es como en las fotos. Y me encanta la vista que me ha tocado. 

			La joven echa un vistazo a su alrededor. Le agrada el color amarillo clarito de las paredes y el techo. Sabe que allí pasará muchas horas encerrada, estudiando, durante los próximos meses. El escritorio es amplio y en la estantería de madera tiene suficiente espacio para todo lo que se ha llevado: libros, fotos de su familia y amigos de Toledo, ordenador portátil, algún peluche... 

			—El armario está muy bien. Creo que aquí cabrá toda tu ropa —indica su madre, que lo está inspeccionando todo con ojos de sargento.

			—Menos mal.

			—¿Te has traído la plancha pequeña?

			—Por supuesto. 

			La ropa y su aspecto es algo fundamental para Elena. Ha leído en algunos foros de la universidad que los estudiantes de Derecho suelen ir, en su mayoría, muy bien vestidos a clase. Ella no iba a ser menos. Siempre le ha gustado arreglarse y maquillarse adecuadamente. Su madre le enseñó a hacerlo desde que era pequeña. 

			La chica se levanta de la cama y entra en el cuarto de baño. Es muy sencillo. Pequeñito, funcional y con un plato de ducha. Elena se mira en el espejo y piensa en el gran paso que está dando. Aquel día supone el comienzo de una nueva etapa en su vida. 

			—¿Se puede? —preguntan desde el umbral de la puerta, que permanece abierta.

			—Claro. Adelante.

			Elena sale del baño y observa a su hermana pequeña, que no viene sola. La acompaña David, el chico que las ha ayudado antes a cerrar la maleta. Sus miradas coinciden un instante, hasta que la joven, ruborizada, la aparta hacia otro lado. 

			—Marta, no te vayas muy lejos, que nos vamos a marchar dentro de poco —le advierte su madre al escuchar la voz de su hija menor. 

			—¿Ya? ¿No nos quedamos a comer?

			—No podemos. Tengo mucho trabajo en el despacho.

			La chica protesta y suelta una palabra malsonante en voz baja. Le hubiera gustado pasar más tiempo con aquel chico sevillano tan guapo y tan amable. Está cansada de los tíos del instituto, que solo van a lo que van y que, para colmo, son unos inmaduros. 

			—¿Cuál es tu habitación? —le pregunta a David mientras busca algo en su bolso.

			—La 1152. Está enfrente.

			—¿En serio? ¿Eres vecino de mi hermana?

			—Eso parece.

			Elena oye la conversación entre los dos y se sorprende. Aquel chico será uno de sus compañeros de pasillo durante el curso. Lo vuelve a mirar sin que él se dé cuenta. Está pendiente de algo que Marta está escribiendo en un papelito: su WhatsApp y su cuenta de Twitter. No puede negar que aquel chico está francamente bien. Y parece bastante agradable. ¿Por qué antes, en la escalera, se puso a la defensiva con él? También ha conseguido que se sonroje. ¡Dos veces! No es propio de ella. Ningún tío ha logrado lo que aquel en apenas unos minutos y prácticamente sin desearlo. No cabe duda, algo pasa. Pero no tendrá tiempo para averiguarlo. ¡Está allí para estudiar! ¡Para convertirse en una gran abogada! Sus padres confían en ella y va a hacer lo posible para que continúen orgullosos. 

			Los chicos no le interesan. David no le interesa. O al menos eso es de lo que intenta convencerse aquel 10 de septiembre en un lugar de la ciudad. 
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			Acaban de llegar a la residencia Benjamin Franklin cargados con su equipaje. Julen y Manu entran en el vestíbulo tras atravesar la puerta giratoria. Se dirigen a recepción y esperan a que el hombrecillo que está a cargo de aquello termine el registro de una chica bajita con el pelo rizado. 

			—¿Has visto? —comenta el navarro dando un codazo a su amigo y señalando el short vaquero de la chica que tienen delante.

			Manuel se quita las gafas de sol y observa detenidamente el trasero de la joven. Este curso promete.

			—No está mal —dice en voz baja—. Pero prefiero a la que hemos visto hace un momento fuera con las maletas.

			—¿La mayor o la pequeña?

			—Julen, no seas asaltacunas. La mayor.

			—Pues la pequeña estaba muy bien.

			El joven malagueño sonríe y cabecea en señal de negación. A su amigo le gustan todas. Hace más de seis años que se conocen y siempre ha sido así. Quién les iba a decir a ellos que terminarían estudiando juntos la misma carrera y viviendo en la misma residencia de estudiantes. 

			La muchacha bajita de cabello rizado termina de registrarse y se aleja arrastrando una maleta rosa. Es su turno. El hombre bajito y calvo que está detrás del mostrador se presenta como Jesús, les da la bienvenida a la residencia Benjamin Franklin y les pide sus nombres. 

			—Manuel González Miranda.

			—Julen Miramón Aguinaga. 

			Un malagueño y un pamplonica. Amigos en la distancia que, hasta ese momento, solo se habían visto en persona una vez en la vida, aunque habían hablado innumerables veces a través de las redes sociales y el WhatsApp. En el verano de 2008, ambos hicieron juntos las pruebas de acceso a la cantera del Real Madrid de fútbol. Ninguno resultó elegido para entrar en el equipo infantil; en cambio, los dos ganaron un amigo. 

			—Imagino que querréis estar cerca el uno del otro —comenta Jesús examinando detalladamente las habitaciones libres.

			—Si puede ser, sí —responde Manu. Aquel hombrecillo le ha caído bien.

			—Vamos a ver... Aquí —susurra el recepcionista mientras anota algo en una libreta—. En el pasillo 1B. La 1156 para Manuel y la 1158 para Julen. Rellenad este formulario, por favor. Y, cuando podáis, leed este cuadernillo con las normas de la residencia.

			Los chicos lo cogen y lo examinan por encima. Después, Jesús le entrega a cada uno su llave y les muestra el camino por el que deben ir. 

			—Mira, la que te gusta —comenta Julen antes de abrir la puerta del pasillo.

			La chica que vieron al llegar a la residencia está con su madre en recepción. Va a registrarse. Manu la observa, aunque ella no le presta atención a él. Es un poco pija, pero le atrae. Le atrae mucho, y eso no suele ser lo habitual. No se encapricha de la primera que pasa a su lado. 

			—Vamos, anda. Ya tendremos tiempo de conocerla mejor —indica el malagueño dándose la vuelta y entrando en el pasillo 1B.

			Los dos se encaminan hacia sus habitaciones, alineadas en la pared de la derecha y una al lado de la otra. Manu y Julen entran en sus respectivos cuartos y van compartiendo, a voces, sus opiniones.

			—¡Se oye todo! ¡Las paredes parece que están hechas de papel de fumar! —grita el navarro. 

			—Eso es lo que tú quisieras, que se pudieran fumar. 

			Una fuerte risotada trasciende la habitación de Julen. Lleva fumando desde los catorce años y, aunque ha intentado dejarlo varias veces, nunca lo ha conseguido. Que fumar esté prohibido dentro de la residencia quizá le anime a abandonar el vicio definitivamente. 

			—¿Vas a ordenar ahora tu ropa? 

			—¿Tienes algo mejor que hacer? —pregunta Manu, que ya se ha puesto manos a la obra. 

			—Podríamos dar una vuelta por la residencia para verla mejor. 

			—¿A ver el edificio o a las que residen en él?

			—Un poco de todo —comenta Julen. En ese momento no le apetece nada ponerse a organizar sus cosas—. Tú, como ya le has echado el ojo a una... Aunque no me creo que el gran Manuel González se conforme con la primera que ve. Por muy buena que esté.

			El malagueño sonríe con las palabras de su amigo mientras acomoda una camisa negra en uno de los percheros que encuentra en el armario. A sus diecinueve años se ha liado con muchas chicas; solo una logró enamorarle. Pero eso ya pertenece al pasado. Un pasado casi paleolítico. No ha ido allí para pillarse de nadie a las primeras de cambio. Está en la universidad, la que muchos consideran la mejor época. No piensa aferrarse a ninguna tía, ni quiere compromisos. 

			—¡Está bien! ¡Vamos a dar una vuelta, a ver qué nos encontramos por ahí! —exclama Manu accediendo a la petición de su amigo.

			Sale de su habitación y cierra. Se dispone a entrar en el cuarto de Julen, pero se da cuenta de que la puerta de la 1157 está entreabierta. Escucha canturrear a alguien y decide averiguar de quién se trata. Sigilosamente, cuela un ojo por el espacio que queda a la vista. Se trata de una chica no muy alta, con el pelo rubio con mechas, cortado por encima de los hombros. Está de pie frente a su escritorio, de espaldas a él. Intenta conectarse a Internet en su ordenador portátil. La joven deja de cantar y da un golpe con la palma de la mano encima de la madera. Parece que no logra que aquello funcione. Manu sonríe y tose voluntariamente para llamar su atención.

			—¡Eh! ¡Tú! ¿Qué quieres? —protesta la joven, dándose la vuelta, al sentirse observada.

			Por fin el chico puede ver su rostro. No le resulta espectacular, pero tiene unos ojos verdosos muy bonitos. 

			—Hola, vecina, venía a pedirte un poco de azúcar.

			—¡Qué dices! ¿Es una broma?

			—Vivo aquí, enfrente de ti —señala Manu. Apenas puede contener la risa al ver la expresión desconcertada de la joven—. ¿Entonces no tienes azúcar?

			—Vaya, me ha tocado un gracioso de vecino —comenta la chica alzando la mirada al techo de su habitación—. Estoy muy ocupada, ¿qué quieres de verdad?

			—¿Eres gallega?

			—Sí, de Coruña. Tú, ¿de Córdoba?

			—No, de Málaga. 

			—Perdona, no soy capaz de diferenciar los acentos andaluces.

			—No te preocupes, yo tampoco.

			—Menos mal. Empezaba a pensar que estaba quedando como una idiota. 

			Aquella joven pequeñita, con el pelo por los hombros, enseguida le cae bien. Su aspecto es el de una adolescente de instituto. Si la viera por la calle, pensaría que no pasa de los catorce o quince años. 

			—Soy Manu, de la 1156.

			—Yo Iria, 1157, pero eso ya lo sabes. 

			Los chicos se miran un instante a los ojos tras presentarse y es él quien se aproxima para darle dos besos.

			—¿Qué te pasa con ese trasto? —le pregunta Manu refiriéndose al ordenador.

			—No consigo meterme en Internet. 

			—¿Has pedido la clave de acceso?

			—Sí. Me la han dado en recepción.

			Iria le enseña un papelito: en él figura una contraseña compuesta por varias letras y números mezclados entre sí. El malagueño lo examina detenidamente y prueba suerte en el portátil. Teclea la clave y espera unos segundos.

			—Ya está. Conectada.

			—¿Qué? ¡No puede ser! Pero si yo... ¿Cómo lo has...?

			—¿Has puesto las mayúsculas?

			—No. 

			—Pues ya está. Las letras de la contraseña están en mayúsculas. 

			—¿Así de fácil?

			—Así de fácil —apunta Manu, que aprovecha para clicar sobre la pestaña del Chrome—. ¿No estudiarás informática, verdad?

			—No, Criminología. Gracioso. 

			El chico suelta una carcajada y entra en la página de Marca sin pedirle permiso a Iria para navegar en su ordenador. 

			—¿Qué te pasa? ¿Te hace gracia?

			—Un poco. No tienes pinta de criminóloga. 

			—¿Y qué pinta debe tener una criminóloga según tú?

			—No lo sé, no conozco a ninguna. 

			Iria chasquea la lengua y se coloca las manos en la cintura en forma de jarra. Luego sonríe sarcástica. 

			—Definitivamente, vas a ser el gracioso del pasillo —comenta arrebatándole el portátil y cerrando la web de Marca—. Y tú, ¿qué estudias? ¿Risoterapia?

			—Fisio. Así que cuando estés tensa y te apetezca un masaje...

			—¡Ja! Qué cara más dura tienes, malagueño.

			La conversación no sigue adelante porque Julen, que ha oído hablar a su amigo, se asoma a la puerta y los interrumpe.

			—Oye, ¿vamos a dar una vuelta por la residencia o qué? —le pregunta resuelto antes de detenerse en Iria, a la que mira fijamente—. Hola.

			—Hola —responde ella. 

			—Te presento a Iria, la informática —dice Manu pasando un brazo por la espalda de la joven. 

			—Déjame en paz.

			La gallega se deshace del achuchón del chico y se acerca a Julen para darle dos besos. Este se presenta y le explica que es de Pamplona y que también estudia Fisioterapia. Los tres charlan animadamente durante unos minutos.

			—Así que vosotros ya os conocéis de antes.

			—Sí, desde hace seis años.

			Entre Julen y Manu le cuentan la experiencia fallida en las pruebas de acceso a la cantera del Real Madrid de fútbol. Le explican que aquello no sirvió para entrar en el equipo, pero que gracias a eso se encontraron en el camino.

			—¿Y no os habéis visto más hasta hoy?

			—En persona, no. ¡Es que Málaga y Pamplona están muy lejos! —exclama Manuel gesticulando.

			—En realidad, estuvimos varios años sin hablar demasiado. Solo nos comentábamos cosas y nos insultábamos en Twitter y en Facebook.

			—Es verdad. Te juntaste con malas compañías y pasaste de mí —bromea el malagueño.

			—Sí, ¿no? Yo creo que fue justo al contrario.

			—Qué mentiroso eres. Sabes que fue como yo digo.

			—¡Claro que no fue así! ¡No engañes a la chica!

			—Reconoce que no soportabas que ligara más que tú. Por eso dejaste de llamarme.

			Julen mueve la cabeza. Su amigo siempre ha sido un chulo y un prepotente. Pero un chulo y un prepotente simpático. Muy inteligente y con talento para hacer cualquier cosa que se proponga. Sabe que es una persona que merece la pena. Sin embargo, la primera impresión de muchos que no lo conocen como lo conoce él puede ser negativa. 

			—Bueno, chicos —los interrumpe Iria cerrando el portátil—. ¿Por qué no dejáis de actuar como Pimpinela y nos vamos a ver qué tal es nuestra nueva casa?
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			—¿Es bonita la residencia?

			—Está bien. Todavía no la he visto entera. Tiene un lago muy chulo... ¡Y hasta una especie de cascada! —escribe Toni en su teclado, terminando la frase con un guiño. 

			—Qué guay. Y la habitación, ¿es muy grande?

			—Bueno, no está mal. Cabe lo justo, aunque no es agobiante. ¿Quieres verla?

			—¡Vale!

			Toni se pone de pie y con la cámara de su ordenador le enseña el cuarto a Lauren a pesar de que no está demasiado ordenado. Solo hace cuatro semanas que conoce a esa chica, pero haría lo que fuera por ella. No hay duda de que le ha dado muy fuerte. 

			—No es ninguna maravilla, pero tiene todo lo que debe tener —asegura el chico sentándose otra vez frente al escritorio.

			—A mí me gusta.

			—Ahora tú. Te toca enseñarme tu habitación.

			—Toni..., sabes que yo no pongo la cam. Te lo llevo diciendo desde el primer día.

			—Lo sé, pero ha pasado casi un mes. Me gustas mucho.

			—Y tú a mí.

			—¿Entonces?

			En ese instante, la llamada se corta. Y Lauren aparece como no conectada en Skype. El joven resopla y comprueba que Internet sigue funcionando. No hay duda, es ella la que se ha caído. Se levanta de la silla y camina nervioso por la habitación. Si al menos tuviera su número de teléfono... 

			Empieza a estar un poco harto de ese tipo de conversaciones en las que él pone la imagen y la voz y ella solo palabras escritas en la pantalla. ¿Hasta cuándo va a ser así? Ni siquiera sabe su nombre real, ni sus apellidos. Es desesperante estar enamorado de alguien que guarda tantas cosas en secreto. 

			Pasados unos minutos, Lauren vuelve a estar conectada a Skype. Sin embargo, en esta ocasión Toni no enciende su cámara. 

			—¿Hola? —escribe aliviado por su regreso—. ¿Estás ahí?

			—Sí. Estoy aquí. 

			—¿Te has caído?

			—No. Me he ido porque he querido irme —contesta Lauren a los pocos segundos.

			—¿Y eso?

			—Me estabas agobiando. Te lo dije varias veces el primer día y he insistido durante estas semanas. Ni cámara, ni teléfono, ni videollamadas. Sé que no te lo pongo fácil, pero son mis normas. Tú decides si las tomas o las dejas. 

			El chico lee varias veces el último párrafo que Lauren le ha escrito. Se acaricia la cara cubierta de un intento de barba sin demasiado éxito y piensa en lo complicado que resulta todo con esa chica. Desde que la conoció, a mediados de agosto, su vida se ha convertido en un columpio de sentimientos. Lo mismo se sube a una nube que le gustaría estar enterrado bajo tierra. Empezaron tonteando en Twitter, donde Lauren tiene más de cuarenta mil seguidores en su cuenta. Sus followers la adoran y es presidenta de un club de fans del cantante Dani Martín.

			—¿Por qué me pones en este compromiso?

			—Ya lo sabes, Toni. Lo sabes desde el principio. Lo que digo no es ninguna novedad.

			Cuando comenzaron a seguirse en Twitter, llegaron inmediatamente los mensajes privados. Y poco a poco aquella historia fue creciendo sin que nadie supiera de su existencia. Lauren y Toni terminaron por agregarse a Skype para que sus conversaciones fueran más fluidas y no dependieran de 140 caracteres. Mientras él no puso ningún reparo en que ella lo viera o escuchara, el consentimiento de la chica llegó acotado de condiciones y limitaciones. Toni esperaba que, con el tiempo, ella terminara cediendo. Casi un mes después, todavía no ha llegado ese momento.

			—Me da igual cómo seas. El físico me da lo mismo. 

			—A nadie le da igual el físico. 

			—A mí sí —insiste el chico, que trata una vez más de convencerla—. Qué más da si eres alta o baja, morena o rubia. Guapa o menos guapa.

			—Toni, no insistas, por favor.

			—Es que me muero por verte. 

			Esa era la única verdad desde agosto. Jamás se había obsesionado tanto por alguien. ¿Es posible enamorarse de una persona a quien nunca has visto? Está seguro de conocer la respuesta. Del cómo y del porqué no tiene ni idea. Pero su amor es real y verdadero. Hasta tiene sueños con ella. Uno especialmente, que se repite con frecuencia. En ese sueño, queda con Lauren en algún sitio de Valencia, y cuando ella aparece, lo hace con una bolsa de papel en la cabeza. Su voz, muy femenina, le advierte que si se la quita no le gustará lo que verá debajo. Toni le repite una y otra vez que está equivocada. Sin embargo, en el sueño la chica nunca descubre su rostro y termina desapareciendo. 

			—¿Lauren? ¿Sigues ahí? 

			Transcurren más de diez minutos sin que la joven escriba. Quizá se ha vuelto a agobiar por su insistencia. Pero esta vez no se ha desconectado de Skype. Toni entra y sale de la página ansioso, esperando el sonido que le anuncie que ha recibido un nuevo mensaje. Le pregunta en tres ocasiones más si continúa al otro lado. 

			Está a punto de perder los nervios, de apagar y marcharse. Pero en ese instante, Lauren responde. 

			—Te propongo una cosa —escribe ella por fin. 

			—Dime.

			—Te mando una foto si juras que nunca más me vas a pedir que ponga la cámara, ni que te dé el número de teléfono.

			¡Una foto de Lauren! ¿De verdad? Le parece increíble que vaya a ver a la chica de la que se ha enamorado. Le tiembla todo el cuerpo. El precio es alto, aunque el premio merece la pena. 

			—¿En serio? ¿Lo dices de verdad?

			—Sí, pero con las condiciones que te he escrito. ¿Aceptas?

			—Acepto. 

			—Júrame por tus padres y por tu hermana Lorena que no vas a pedirme más la cam, ni el móvil. 

			—Te lo juro. 

			Aquello supone firmar un pacto con el diablo. Sabe que tarde o temprano no podrá resistir la tentación de volver a pedírselo. Aunque cree que con el tiempo la propia Lauren será la que quiera que la vea y aparque sus miedos para siempre. Está convencido de que el amor finalmente podrá con todo y que irán superando etapas. 

			—Muy bien. Lo has jurado por tus padres y por Lorena. Si faltas a tu palabra, no volveré a hablar contigo.

			—No faltaré a mi palabra. De verdad. 

			—Más te vale. Espera un momento.

			—Vale. Espero.

			La impaciencia va a terminar devorándolo. Necesita hacer algo mientras tanto, así que va al cuarto de baño a echarse agua en la cara. Quizá cuando mire la próxima vez la pantalla de su ordenador, la imagen de Lauren se encuentre allí. ¡Qué emoción! 

			Dedica un instante a preparar su reacción. Pase lo que pase, sea guapa o fea, le dirá que le gusta tanto como antes de verla. También hará hincapié en el rasgo que más destaque de ella. No puede quedarse en blanco en ningún momento, ni tardar demasiado en responder cuando vea la fotografía. Debe ser muy cuidadoso con sus palabras. 

			Respira hondo y regresa al escritorio donde tiene el portátil. En la conversación con Lauren hay un archivo JPEG para descargar. Hace clic sobre él y aguarda a que la barrita azul se rellene por completo. En ese tiempo ninguno de los dos escribe. Es una calma tensa. 

			El archivo está descargado, ya puede ver la foto. Un cosquilleo insoportable invade a Toni; el corazón se le va a salir del pecho. Pincha sobre el documento y se abre en grande una imagen. 

			«Ya me has visto. Adiós». 

			Es lo que Lauren ha escrito debajo del archivo de la fotografía. La chica se ha desconectado de Skype sin darle tiempo a opinar o a hacer el menor comentario.

			En la imagen que ha recibido aparece una joven morena de perfil, de cintura para arriba. Lleva el pelo suelto y largo y un pendiente de aro en la oreja visible. También aprecia un pequeño piercing en la nariz. No puede ver todo su rostro, solo el lado derecho y algo del izquierdo. Lauren está sonriendo y esa forma de sonreír le encanta a Toni. Pero lo que más le llama la atención son sus ojos azules. Él también los tiene del mismo color, aunque no tan llamativos. Sus pestañas son larguísimas y las cejas están muy bien perfiladas. 

			Aquella chica es guapísima. Y si antes estaba enamorado, ese sentimiento se ha multiplicado ahora por diez.

			Le encanta Lauren. También físicamente. ¡Cómo no va a gustarle!

			Sin embargo, a Toni le asalta una gran duda: si aquella fotografía es realmente de la chica de la que está enamorado, ¿por qué no quiere que la vea?

			No tiene ni idea, y lo peor es que no podrá preguntárselo. Lauren no aparecerá en Skype en lo que queda de miércoles. 
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			Su madre y su hermana se acaban de marchar. Camina por la habitación hasta que se detiene frente a la ventana. Elena contempla el cielo azul, despejado completamente de nubes. El sol se refleja en el agua cristalina del lago artificial y de lejos se oye el ruido de la cascada. Tiene la impresión de que en aquel lugar es imposible que haga mal tiempo. 

			Está sola, y sola pasará los próximos meses. Algún fin de semana bajará a Toledo para visitar a su familia. Es poco más de media hora en tren. Pero no cabe duda de que aquel día es el principio de una nueva etapa en su vida. Y mañana comienzan las clases. Derecho le impone y le causa respeto, pero también la motiva. Hace muchos años que sabe que estudiaría la misma carrera que sus padres. Solo espera estar a la altura. Está mentalizada y preparada para afrontar esa presión. Piensa en la manera en la que se organizará, al tiempo que guarda minuciosamente su ropa en el armario. Afortunadamente, es amplio, aunque no tendrá sitio para todos sus zapatos. Le horroriza meterlos debajo de la cama, pero no le queda otro remedio. 

			Está tan concentrada analizando mentalmente su agenda del día siguiente y todo lo que tiene pensado hacer que no oye que llaman a la puerta. Sin embargo, fuera no se dan por vencidos e insisten. Por fin, Elena se percata de que tiene visita. Se apresura y abre. 

			—Hola. ¿Te vienes a comer?

			Es David, y viene acompañado de una joven que no parece española. Tiene la piel oscura, casi tanto como su cabello rizado negro. Su cara es muy agradable y sonríe de una manera muy natural. 

			Elena comprueba en su reloj que son las dos menos cuarto. No tiene hambre, pero si come temprano luego dispondrá de más tiempo para otras cosas. Además, de alguna manera, aquel chico posee algo, que no logra descifrar, que le gusta. Es un detalle que la haya avisado. ¡Aunque no piensa caer en ningún tipo de tentación con él! Serán amigos. Simplemente eso: buenos amigos. 

			—Vale. Un minuto.

			La chica camina deprisa hasta el escritorio y coge su iPhone y las llaves de la habitación. También cierra su portátil antes de reunirse con David y aquella chica de la que aún no conoce ni el nombre.

			—Yo soy Nicole Vásquez —se presenta la joven cuando salen del pasillo.

			—Encantada. Yo, Elena. 

			No se dan besos, pero se sonríen. Parece simpática. Nicole le cuenta de camino al comedor de la residencia que es peruana, aunque lleva seis años viviendo en Valencia. David y ella también se acaban de conocer, aunque la otra chica llegó ayer. Su habitación es la 1155, situada en el mismo pasillo. 

			—Ahora os darán unos tiques en el comedor para todo el mes de septiembre —comenta Nicole enseñándole el que lleva en la mano—. Los verdes son para el desayuno, los rojos para la comida y los azules para la cena.

			Así es. En la entrada del comedor, una mujer bajita les entrega a David y a Elena unos cupones de colores, válidos para septiembre. Les explica que cada mes les darán un fajo de tiques como aquel. Si necesitan alguno de invitación para alguien de fuera de la residencia, deberán pedirlo en recepción; son de color blanco y cada residente cuenta con diez de estos tiques al mes. 

			—Lo tienen muy bien organizado —comenta Elena.

			—Sí, aunque lo importante es que la comida esté buena —reflexiona David.

			—Lo que yo comí ayer no estaba mal. No tienen lomo saltado, ceviche, ni causa a la limeña, pero tampoco esperaba encontrarlo aquí —interviene Nicole. Son platos típicos de su país que le encantan y que echará de menos estos meses, ya que no tiene a su madre cerca para preparárselos.

			La joven coge una bandeja y, mientras camina, va sirviéndose del bufé. Los otros dos chicos la imitan. No hay demasiada gente y muchas mesas permanecen vacías todavía. Elena observa a algunos de los que serán sus compañeros durante ese curso. Hay chicos y chicas muy diferentes, con distintas formas de vestir. Siente un extraño escalofrío y también curiosidad. No sabe con cuántos congeniará, con cuántos establecerá algún tipo de amistad y de cuántos no llegará a saber ni su nombre. 

			—¿Eso no es muy poca comida? —le susurra David, detrás de ella, cuando llegan a los postres.

			Él, en cambio, ha llenado dos platos con patatas, carne, verduras y algo de pasta. 

			—No necesito comer demasiado.

			—Estás muy bien, no te hace falta adelgazar.

			—No como poco por adelgazar o no engordar. Simplemente, como poco porque no necesito más. 

			El joven prefiere no discutir con ella y alcanza un flan chorreante de caramelo. Elena coge una manzana amarilla. Los dos siguen a Nicole, que elige una de las mesas redondas del fondo. No hay nadie más en ella, aunque es para ocho. 

			—Voy a llenar la jarra con agua —comenta la chica peruana antes de sentarse.

			David y Elena la ven alejarse hacia una especie de fuentecita al otro lado del comedor y toman asiento, uno al lado del otro. La chica observa de reojo el tatuaje del joven sevillano y siente la tentación de preguntarle por él. Aquel ave fénix debe de tener un significado especial. Sin embargo, no quiere parecerle una entrometida. Acaban de conocerse. 

			—Y vas a estudiar Derecho... —comenta el joven antes de llevarse a la boca un trozo de carne.

			—Sí. 

			—¿Estás segura? Es una carrera complicada.

			—Estoy segurísima. Es lo que siempre quise.

			—¿Tú o tus padres?

			Elena hace un gesto de desaprobación al oír aquello. Trata de no darle importancia y responde con tranquilidad. Nicole acaba de llegar con la jarra de agua llena y sirve a los tres. 

			—Yo. Es una decisión mía, completamente personal. 

			—Pero tus padres son los dos abogados, ¿no?

			—Sí... ¿Te lo ha contado Marta?

			—Claro. No soy adivino. No me ha dado tiempo a investigar todavía tus cuentas en las redes sociales.

			La media sonrisa de David la pone nerviosa, en todos los sentidos. Aunque intenta que no se le note. 

			—Mi hermana habla demasiado.

			—A mí me ha caído muy bien. Y es muy guapa.

			—Es una niña. No tiene ningún sentido de la responsabilidad. 

			—Pero me ha dicho que saca muy buenas notas. 

			—Eso no significa nada. Podría sacarlas aún mejores si se esforzara más y no pensara tanto en divertirse.

			—Si saca buenas notas sin esforzarse, es señal de que es muy inteligente. Guapa y lista. Marta parece un buen partido.

			Esa última frase altera a Elena hasta el punto de que pincha con demasiada vehemencia un trozo de tomate y este, tras salir volando y planear un breve instante en el aire, termina aterrizando sobre el pantalón vaquero de David. El chico lo coge sonriendo, lo deja sobre la mesa y se limpia con una servilleta de papel. 

			—¡Dios! ¡Lo siento! —exclama la chica, rojísima como el tomate que acaba de tirar. 

			—No te preocupes. No pasa nada.

			—Soy muy torpe, perdona.

			—No es tu culpa. Es una especie de tomate volador que se cultiva en algunas zonas de Murcia. 

			Nicole suelta una carcajada cuando escucha a David, que también ríe. La que no lo hace es Elena, que sigue avergonzada.

			—En serio, perdóname. 

			—Es una tontería. No tengo nada que perdonar.

			Está tan acostumbrada a no cometer errores, a no fallar nunca, que algo que para otra persona puede parecer insignificante para ella resulta un drama. Elena se ha convertido en una perfeccionista y no soporta equivocarse. Además, es la segunda vez que hoy mete la pata. Hace un rato tiró la maleta por la escalera, y ahora esto. No es habitual en ella. 

			Nerviosa, se levanta de la mesa y se marcha del comedor tras dejar su bandeja en un carrito. David también se pone de pie e intenta seguirla. Antes de llegar a la puerta del pasillo la alcanza. Sin embargo, Elena se hace un hueco, con habilidad, y pasa. Pero el sevillano no se rinde. Acelera y consigue colocarse en medio de su camino, entre ella y su habitación. 

			—Déjame pasar, por favor.

			—No. ¿Por qué has salido corriendo?

			—Venga, David. No quiero hablar ahora.

			—Pues no te voy a dejar pasar hasta que hables conmigo.

			La chica baja los brazos y resopla. Jadea y respira con dificultad por la carrera y los nervios del momento.

			—No es nada, no te preocupes —responde Elena con más tranquilidad, recuperando el aliento y la compostura.

			—¿Qué te ha pasado? ¿Por qué has reaccionado así?

			—En dos horas que llevo aquí, he metido más veces la pata que en los dos últimos años —se lamenta—. Hablamos dentro mejor.

			David acepta al comprobar que está más calmada. Elena da un paso adelante y mete la llave en la cerradura de la puerta de su cuarto. Abre y los dos entran en la 1151. Ella se sienta en la cama y él permanece de pie, frente a ella.

			—Todos cometemos errores.

			—Lo sé. Pero unos lo llevamos peor que otros.

			—Solo ha sido un trozo de tomate...

			—Con aceite. Mira cómo te he puesto el pantalón. —Con un tímido movimiento de barbilla, señala la mancha que David lleva ahora en el vaquero—. Lo siento. 

			Elena agacha la cabeza un instante, volviéndose a culpar por su torpeza. Cuando la levanta, el chico está más sonriente que nunca. Toma asiento en la cama, a su lado, tan cerca que sus brazos se rozan. 

			—¿Eres como una de esas maniáticas perfeccionistas obsesivas?

			—Algo así. 

			—¿Y no eres muy joven para preocuparte tanto por las cosas?

			—No puedo evitarlo. Me sale solo.

			—No puedes controlarlo...

			La chica niega con la cabeza. Le pasa desde que era pequeña. Si algo no sale como ella desea, se siente fatal. Y no es algo que mejore con el paso del tiempo; muy al contrario. Elena necesita que las cosas funcionen, que todo esté en orden. Y cualquier error la afecta más de lo que debería. 

			—Sé que debo aprender a tomarme las cosas de otra manera. Pero no es sencillo para mí. Quizá el resto del mundo no pueda entenderlo. A veces ni siquiera yo lo comprendo.

			—¿Has ido a algún psicólogo?

			—No. No me gustan.

			—¿Por qué?

			—Simplemente, porque no quiero contarle a nadie mis problemas. 

			—Me los estás contando a mí.

			Elena se sonroja y se gira hacia la ventana. El cielo sigue libre de nubes y la cascada se escucha al fondo. 

			—Pareces un buen tío —responde sin mirarle—. Además, no me has dado otra alternativa.

			—Me alegro de que me lo hayas contado. Vamos a pasar mucho tiempo juntos y me encantaría que fuéramos amigos. Tú también me pareces una buena tía. Aunque estés algo loca.

			—Seguro que tú también tienes tus rarezas.

			—¡Por supuesto! Muchas.

			—¿Sí? Cuéntame alguna.

			—Ahora no. Ya irás sabiendo más cosas sobre mí cuando toque —responde enigmático—. Ahora regresemos al comedor y terminemos de comer. Me muero de hambre.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 5

			 

			 

			 

			 

			En su habitación suena un tema de sus paisanos canarios Critika & Saik. Ainhoa baila y tararea al tiempo que ordena su ropa en el armario. Antes llenó un panel de corcho con fotos de sus amigos de Las Palmas. Sabe que echará mucho de menos su isla pero que el cambio era necesario. Además, ningún sitio mejor que Madrid para estudiar Odontología. 

			No está siendo un año fácil para ella. Por culpa de sus padres casi no llega a ese 11,614 que necesitaba de nota media para entrar en la universidad. Qué complicado fue concentrarse cuando las cosas en casa no iban bien. No entiende cómo personas adultas no son capaces de arreglar sus diferencias amistosamente. Menos mal que Yaiza y Paris la ayudaron a llevar mejor el mal trago de la separación. Para eso están las hermanas mayores, y ellas dos son las mejores. 

			Escucha ruido en la habitación de al lado. Aquellas paredes son demasiado finas. Todavía no conoce a nadie, aunque hace un rato se asomó y vio a dos tíos bastante guapos cargados con maletas, y más tarde a una chica latinoamericana saliendo del pasillo. Eso de que chicos y chicas compartan planta y pasillo es una idea estupenda. Quizá allí conozca al amor de su vida. Hasta el momento no ha tenido mucha suerte con los chicos. Todas sus relaciones han sido cortas y han terminado mal. 

			Comprueba en el reloj del ordenador que son más de las dos de la tarde, aunque ella está todavía con el horario canario. Sin embargo, ya tiene hambre. Así que pilla las llaves y el móvil y sale de la habitación 1153. Pregunta en recepción por el comedor. Un hombrecillo, que antes le dijo que se llamaba Jesús, le indica el camino. También le advierte de unos tiques de colorines que le entregarán en la entrada. Ainhoa le da las gracias y obedece al recepcionista.

			Efectivamente, todo está organizado tal y como se lo ha explicado Jesús. Lo de los colores de los tiques le parece una gran idea. 

			Cuando entra en el comedor, se encuentra con un bufé muy variado. Echa un vistazo a la comida antes de ponerse en la cola con la bandeja en las manos. Va a ser difícil decidirse sin llenar tres o cuatro platos. Pero debe controlarse. Curiosamente, el divorcio de sus padres le hizo tener más apetito, comer más y ganar algún kilo extra. 

			Finalmente, se conforma con un poco de arroz y algo de pescado. Eso sí, no se puede resistir a coger un gran trozo de tarta de frambuesas. 

			Y ahora, ¿dónde se sienta?

			Le da vergüenza compartir mesa, aunque tampoco quiere pasar sola la primera comida en la residencia. Camina con la bandeja en las manos, indecisa, hasta que en el fondo localiza a la chica latinoamericana de su pasillo. También está sola. Es la primera oportunidad que tiene para conocer a alguien.

			—Perdona —le dice Ainhoa cuando está junto a ella—, ¿te importa que me siente contigo?

			—Claro que no. Adelante. 

			Las dos chicas se sonríen y se presentan. Nicole le cuenta que sus dos compañeros de mesa han desaparecido después de que la chica le lanzara al chico un trozo de tomate con aceite que fue a parar a su pantalón. Ainhoa no comprende muy bien de qué le está hablando, pero siente una simpatía inmediata por aquella joven.

			—¿Y te has venido desde Perú para estudiar en Madrid? —le pregunta cuando Nicole termina de contar aquella extraña historia del tomate volador.

			—No. Llevo viviendo seis años con mi madre y con mis hermanos en Valencia. Vinimos a España cuando mi padre murió.

			—Vaya, lo siento.

			—Gracias, ya hace tiempo de eso. Lo echo de menos, aunque poco a poco lo he ido superando. Sé que desde algún sitio debe de estar observándome y cuidando de mí. 

			—Tiene que ser muy duro perder a un padre —comenta con tristeza Ainhoa.

			Ella no ha perdido al suyo, pero sí ha vivido un infierno en el 2014. Discusiones, gritos, reproches continuos... Hasta que al final decidieron separarse. Pero lo de sus padres no es un caso normal. Aunque su padre se marchó a vivir a otra casa y su madre se quedó en la que vivían con sus tres hijas, continúan compartiendo el trabajo. Ambos son los dueños de un hotel en Las Palmas, y en él siguen trabajando juntos. Una situación que en ocasiones genera conflictos entre ellos.

			—Sí. Pero no hablemos de eso. ¡Acabamos de conocernos! Hablemos de cosas más alegres. 

			—¿Qué vas a estudiar? —le pregunta la canaria arrastrando un poco de arroz con pan hasta su tenedor.

			—Odontología. ¿Y tú?

			—¿En serio? ¡También!

			—¡Ah! ¡Qué bien! A ver si nos ponen en la misma clase.

			Las dos comienzan a conversar sobre los motivos por los que han elegido aquella carrera. Coinciden en muchos aspectos y enseguida congenian. Saben que van a tener que esforzarse y dar el todo por el todo de sí mismas porque no será sencillo, pero ambas están con muchas ganas de aprender. 

			Mientras comen y dialogan, aparecen Elena y David. Los dos se dirigen a la mesa en la que antes estaban sentados. Nicole les presenta a Ainhoa y les cuenta que también forma parte del pasillo 1B. Los cuatro entablan una interesante charla sobre sus carreras y el primer año universitario. Las tres chicas escuchan embelesadas a David hablar de Publicidad y las razones por las que quiere dedicarse a ese mundo. El joven ha vuelto a servirse un plato de raviolis con tomate y queso y ha cogido otro flan con caramelo. Elena solo come a disgusto una manzana. Aunque se ha recuperado, no está del todo conforme con lo que ha sucedido hace unos minutos. Piensa que a lo mejor se ha abierto demasiado a un desconocido. Porque aquel chico ahora mismo, a pesar de lo amable y agradable que ha sido con ella, solo es un desconocido. 

			—Hablas con tanta pasión de tu carrera que estoy pensando en cambiarme —bromea Nicole con David.

			—Ser un gran publicista es mi objetivo. A lo mejor un día me toca idear un anuncio para una cadena de clínicas odontológicas que lleve tu nombre: Nicoldent.

			La chica latinoamericana ríe con ganas, y también Ainhoa. David es muy divertido. Y muy guapo. Seguro que no pasan muchas semanas antes de que empiece a salir con alguna de la universidad. 

			—¿Conocéis a alguien más de nuestro pasillo o de la residencia? —pregunta Ainhoa después de un silencio.

			Los otros tres dicen que no. Aunque Nicole, que llegó el día anterior, les habla de varios chicos con los que solo cruzó un saludo o alguna mirada.

			—Hay un tipo muy curioso en la 1159. Me lo encontré anoche antes de irme a dormir —recuerda la peruana—. Parece mayor que nosotros. Lleva el pelo largo y ayer vestía totalmente de negro, aunque no tenía mucha pinta de roquero. 

			—¿Es guapo? —interviene de nuevo la chica canaria, interesada.

			—Solo lo vi unos segundos. Ni siquiera hablé con él. Pero es de esos chicos que, aunque no son demasiado guapos a primera vista, tienen algo. 

			—¡Oh! Eso suena bien.

			—Además, toca la guitarra y tiene una voz superdulce. 

			—Guau. ¡Quiero conocerlo! 

			—Así que tenemos a un bohemio en el pasillo —dice David rebañando el plato de raviolis—. Pues muy bien. Habrá que conocerlo.

			 

			 

			Sostiene la guitarra entre sus manos y reflexiona un instante sobre lo que va a tocar. Está sentado en la cama y no piensa ir a comer. Hoy tampoco tiene hambre. En los últimos tres meses ha perdido ocho kilos. Pero eso es lo que menos le importa a Óscar en ese momento. 

			Está a punto de entonar los primeros acordes de Vis a vis, de Leiva, cuando suena su móvil. En la pantalla del teléfono aparece el nombre de Naiara, con su foto de fondo. ¿Qué quiere ahora? No tiene intención de responderle, pero la joven insiste cuatro veces más. A la quinta, Óscar coge el teléfono. 

			—Hola —la saluda sin entusiasmo.

			—Hola, ¿cómo estás? —contesta ella con la voz quebrada.

			—Perfectamente. En mi vida he estado mejor.

			La ironía y el tono con el que Óscar habla hacen daño a Naiara, que suspira al otro lado de la línea telefónica. 

			—¿Has empezado las clases?

			—No.

			—Vaya, qué despistada soy. Creía que empezabas hoy.

			—Empiezo mañana. 

			—Vale... Menudo cambio, ¿no? De estudiar Arquitectura a hacer Psicología. ¿Estás nervioso? ¿Tienes ganas de comenzar?

			—Ahora mismo solo tengo ganas de...

			Pero el joven se reprime y no concluye la frase. Hacía más de una semana que no le llamaba. El silencio preside la conversación algunos segundos. Es ella la que lo rompe afectada. 

			—Nunca me vas a perdonar, ¿verdad?

			—Ya hemos hablado mucho de ese tema. 

			—Pero siempre acabo la conversación como la empecé. Sintiéndome culpable.

			—Es que eres la culpable, Nai.

			La chica suelta un resoplido y luego se queja en voz baja sin dirigirse directamente a Óscar. 

			—Está bien. Me queda muy claro todo —comenta la joven molesta—. No piensas perdonarme nunca. Lo sé, me equivoqué. Fui una estúpida. Pero... Te sigo queriendo. ¿No te das cuenta? ¿O es que te iba a estar dando el coñazo en estos tres meses si no te quisiera?

			—Adiós, Naiara.

			—Espera...

			Óscar cuelga y le quita el volumen al móvil. Lo guarda en uno de los cajones del escritorio, al lado de una baraja de cartas de póker, para no volverlo a ver ni escuchar. Sabe que ella insistirá. Luego, se quita la camiseta negra que lleva puesta de Nirvana y regresa a la cama, junto a su guitarra. 

			Decidido: aquella es la última vez que hablará con Naiara. No tiene ganas de sufrir más. Debería haber pasado página hace mucho tiempo. Sin embargo, es más sencillo pensarlo que hacerlo. 

			Todo lo que dio por ella. Todo aquello a lo que renunció... Para terminar así. 

			Óscar agarra su guitarra con delicadeza y empieza a tocar el tema de Leiva que había elegido antes de la llamada de su exnovia. Esa canción podría haber sido para ella. Como todas las que componía. Como todas las que le susurraba. Como todas las canciones que le dedicaba un día y otro día, durante casi dos años. Cada noche, cada melodía... eran para la chica que le había robado el alma. 

			Es hora de cambiar. De encontrar otras motivaciones, otras razones para vivir. Por eso y para eso está allí. Aunque, de momento, solo tiene ganas de encerrarse en sí mismo y dejarse embaucar por el sonido melancólico de su guitarra. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 6

			 

			 

			 

			 

			El edificio de la residencia Benjamin Franklin está compuesto por tres plantas con cuatro pasillos cada una, algunos con ocho habitaciones y otros con nueve. En la segunda y en la tercera planta hay un espacio central en el que se encuentran las puertas que llevan a cada uno de esos pasillos. Son las llamadas zonas de descanso, donde los residentes suelen reunirse. 

			—¿Qué os parece esto? —les pregunta Iria a Julen y a Manu, sentados en los sillones de la zona de descanso de la tercera planta.

			Hace un rato, los tres dieron juntos una vuelta por el edificio y por los exteriores de la residencia. Después comieron y tomaron un café en la sala de la televisión, adyacente a la cafetería, mientras veían las noticias de aquel 10 de septiembre. 

			—Está bien. Que tenga pistas de fútbol sala y de tenis es un puntazo —responde el navarro, que antes ha salido del edificio a fumarse un cigarro.

			—Lo de la piscina cubierta también está bien pensado. Aunque solo se pueda utilizar los fines de semana —añade Manuel, con los pies en alto sobre el reposabrazos del sillón—. ¿Tú haces deporte, Iria? 

			—Ahora poco. Antes jugaba al vóley-playa. 

			Los dos chicos la observan con la mirada teñida de sorna. No pueden creerse que aquella chica tan bajita haya practicado un deporte en el que hay que tener cierta altura. 

			—¿Y llegabas a la red? —pregunta irónico el malagueño, con media sonrisa en la boca. 

			—No, gracioso. No llegaba. Pero era una gran receptora y una estupenda colocadora. 

			—No lo dudo.

			Iria también sonríe con sarcasmo. Aquel tío no para de meterse con ella desde que se han conocido hace unas pocas horas.

			—Puede que no sea muy alta, pero lo compenso con otras cosas.

			—¿Qué cosas?

			—Inteligencia, esfuerzo, resistencia... Ovarios. 

			Julen ríe al escuchar a la gallega. Su amigo se ha encontrado con un hueso duro de roer. Aquella chica, pese a su frágil aspecto, no se deja intimidar. 

			—¿Y al tenis juegas?

			—No. Pero podría aprender... y ganarte.

			—¿Lo dices en serio?

			—Por supuesto. Nunca voy de farol ni digo nada que no crea.

			Manu se frota la barbilla y cambia de postura. Quita los pies del reposabrazos y mira fijamente a Iria.

			—Julen es una máquina jugando al tenis. Te podría enseñar. 

			—¿Qué pasa, que tú no eres capaz? —protesta la chica, que también lo mira directamente a los ojos.

			—Él es mejor persona que yo y mucho más amable. Además, yo no tengo paciencia para estar recogiendo bolas del suelo todo el rato.

			—Qué capullo eres.

			La chica mueve la cabeza y dirige ahora su mirada a Julen, que sonríe y, en un gesto de complicidad, le muestra el dedo pulgar.

			—Yo te enseño, Iria —afirma el navarro—. En dos meses practicando, le ganarás a este fanfarrón. 

			—¡Uh! ¿Estás de broma? ¿Dos meses? Ni entrenando dos horas cada día durante dos años lograría ganarme ni un juego. 

			—¿Tienes miedo, malagueño?

			—Claro que no, tío. ¡Cómo voy a tener miedo!

			Manu suelta una carcajada. Si el fútbol se le da bien, el tenis, mejor. En los últimos años ha sido su gran hobby. Precisamente, empezó a jugar por consejo de Julen cuando no fueron elegidos en las pruebas del Real Madrid. Necesitaba algo con lo que animarse y volver a competir. Se apuntó a una escuela de tenis en Málaga y desde entonces su mejora ha sido constante y progresiva. 

			—Yo creo que estás asustado y temes perder con una chica —prosigue Iria intentando picarle.

			—No es cuestión de que seas una chica.

			—¿Ah, no? ¿Y de qué es cuestión?

			—De que la chica eres tú y el chico soy yo.

			Aquello termina de mosquear a la gallega, que indignada se muerde los labios. En la vida ha conocido a un tipo tan chulo y presuntuoso como aquel. La está poniendo de los nervios.

			—Tío, eres un prepotente. 

			—Soy realista, pequeña.

			—No me llames pequeña. 

			—Era en plan cariñoso —apunta Manu, que no borra la sonrisa de su boca.

			—Ni en plan cariñoso. ¿Vale? Pequeña solo me llama mi novio. 

			Julen asiste en silencio a la tensa conversación entre los dos. Prefiere no intervenir en un choque de personalidades tan fuertes. Es como si estuviera presenciando un partido de tenis, y de los interesantes: un Nadal-Djokovic. 

			—Así que tienes novio...

			—Sí. Tengo novio. ¿Te sorprende?

			—Pues ahora que lo dices, un poco. 

			La expresión de Iria da a entender que ya lo imaginaba. Aquel chico es molesto como un afilado guijarro en el zapato. Sin embargo, no sabe por qué razón, no le cae mal. Es más, le inspira cierta simpatía. Y no puede negar que está bueno. Lo peor es que él sabe que lo está. 

			—Lo hubiera jurado... Pues Antón es muy buen tío.

			—¿Se llama Antón?

			—Sí, qué pasa.

			—Nada —responde Manu conteniendo la risa—. Me recuerda a una canción de mi infancia que tocaba con la flauta. Antón Pirulero... Y no dudo que sea un buen tío: para estar con una chica como tú, hay que tener mucha paciencia y mucho aguante.

			Las palabras del joven hacen que Iria arda por dentro y sienta la necesidad de buscar una réplica mordaz, lo más hiriente posible... Pero no, esta vez no va a darle esa satisfacción, porque ha contado hasta tres mentalmente y su lado más racional ha aprovechado la ocasión para tomar el control. Así que, tras disimular un resoplido, decide centrarse en el otro chico. 

			—¿Nunca se relaja? ¿Siempre es así? —le pregunta a Julen.

			El pamplonés se encoge de hombros. 

			—Casi siempre. Pero eso es que le caes bien.

			—Menos mal. Si le llego a caer mal...

			—Él es así. Creo que te ha cogido cariño.

			—Yo no estoy tan segura de eso. Pienso que me odia.

			Manu se pone de pie y hace aspavientos con los brazos. 

			—¡Estoy aquí! Con vosotros. Eso de que habléis de mí como si no estuviera es algo muy infantil. 

			—¿Tú oyes algo, Julen?

			—No, nada. A lo mejor es el viento.

			—No hace viento, capullo —le corrige Manu—. Bueno, mientras vosotros seguís con el jueguecito de la invisibilidad, yo me voy a mi cuarto a terminar de ordenar mis cosas.

			Y sin decir nada más, sale por la puerta que da a la escalera. Baja rápidamente hasta la planta baja y se encierra en su habitación. 

			Aquella gallega no está mal y le gusta picarla. No hay nada más excitante que mantener un diálogo de tira y afloja con una chica como Iria. Es inteligente y atrevida, y eso le gusta. Lástima que tenga novio. Aunque eso no ha sido nunca un problema para él. Espera que su amigo no se enamore de ella. En su opinión, no tendría ni una sola posibilidad. De lo que tampoco tiene ninguna duda es de que la relación con su novio no durará mucho. Demasiado interesante y demasiado lista para mantener una historia a distancia. 

			No esperaba encontrar tan pronto a una chica que le llamara la atención. No empieza nada mal su etapa universitaria. Aunque, de todas formas, la que le ha impresionado de verdad es la que iba con su hermana pequeña y con su madre. Aquella pija de la maleta roja. No la ha vuelto a ver y no tiene ni idea de en qué habitación estará. ¿Y si la busca? No, él no es ese tipo de chicos. Son ellas las que lo buscan y las que lo persiguen. Y así va a seguir siendo. Ya aparecerá.

			Ahora debe terminar de ordenar su ropa. Y es a lo que se dedica. Durante más de media hora se emplea a fondo y coloca todo su equipaje en el armario y en la estantería de la habitación. En esos minutos, oye como Julen e Iria entran en el cuarto de su amigo. Se les escucha hablar, aunque no distingue bien lo que dicen. Parecen bastante animados. Han puesto música, un disco de Melendi, y ríen a menudo.

			Aquello no es bueno para el navarro. No puede pillarse de ella bajo ningún concepto. Cuando se queden a solas, hablará con él y le advertirá del error que cometería. De momento, solo puede interponerse entre los dos. Julen es un buen tío y sufriría si se enamorara de una chica como Iria. 

			Se apresura y vuelve a salir de la 1156. Y cuando está enfrente de la puerta de la habitación de su amigo, con la intención de llamar, un chico y una chica entran en el pasillo. Él tiene buena planta, es alto, guapo y viste de una forma sencilla. A ella ya la conoce: se trata de la pija que vio por la mañana con su hermana y su madre. 

			La pareja se detiene frente a la primera habitación de la izquierda. La joven saca la llave del bolsillo del pantalón y abre. Los dos entran, pero no cierran del todo la puerta. 

			Así que ahí es donde pasará los próximos nueve meses. La tendrá cerca, muy cerca, a solo unos pocos metros. Vecinos de pasillo. Perfecto. Sonríe. Aquel primer día en la residencia no hace más que mejorar. Sin embargo, el tío con el que ha entrado en la habitación parece un rival duro. ¿Será su novio? 

			No tiene ni idea, pero está convencido de que, si se lo propone, esa chica tan interesante terminará probando sus labios y caerá rendida a sus encantos. Ninguna hasta ahora le ha rechazado. 
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